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El mensaje esencial del Programa Memoria del Mundo

El mensaje esencial del Programa Memoria del Mundo a los políticos, los responsables de la adopción de decisiones y el público en general es el siguiente: 

· La información y la posibilidad de recuperarla sistemáticamente constituyen la memoria de las civilizaciones. 

· Salvaguardar la información y hacer posible su consulta permanente son tareas difíciles, en particular en la era digital.

· Han de intensificarse los esfuerzos dirigidos a preservar la información para asegurar la existencia y el desarrollo de las civilizaciones. 

Como recompensa, se obtendrán nuevas posibilidades de acceso digital a toda clase de información en todas partes del mundo. Así, gracias a la consulta de archivos y bibliotecas, la humanidad entera podrá participar democráticamente en las esferas de la educación, la ciencia y la cultura.

Por el contrario, si la preservación sistemática de la información no progresa, se pondrá en peligro el avance de la civilización. Y la supervivencia de la memoria colectiva de la humanidad también se verá amenazada. El recurso a las tecnologías digitales no suprime esos riesgos, simplemente los modifica.

Prefacio
La recopilación, preservación y divulgación de la información son indispensables para la existencia de la humanidad y constituyen el eje en torno al cual se han desarrollado todas las civilizaciones, incluso aquellas en las que aún no había aparecido la escritura. Tras el advenimiento de la palabra escrita y los consiguientes documentos, el género humano dispuso de herramientas que aceleraron radicalmente el desarrollo de las civilizaciones. Merced a la palabra escrita fue posible consultar la información acumulada por las generaciones anteriores y los documentos se convirtieron en una base para el desenvolvimiento sistemático y eficaz de las ideas. Por consiguiente, los manuscritos y los sitios donde se conservaban, desde las primeras bibliotecas de Mesopotamia hasta las grandes bibliotecas y archivos fundados en el siglo XIX, permitieron el desarrollo exponencial de la civilización. 

Los documentos que se conservan en los archivos y bibliotecas del mundo constituyen fuentes indispensables de muchas disciplinas intelectuales. También son fuentes de actividades menos estructuradas como el autoaprendizaje, las actividades recreativas y otros intereses de índole general. Sin esos documentos, sería imposible analizar la política, la historia, la vida cotidiana, la música o los espectáculos. 

Las bibliotecas y los archivos han sido los guardianes del patrimonio documental de la humanidad a lo largo de toda la historia. Si bien los materiales que se utilizaron para escribir en siglos anteriores sufrieron muy pocas modificaciones, en los últimos doscientos años se ha asistido a la aparición de nuevos medios de comunicación, desde la fotografía hasta los formatos electrónicos. 

A partir del siglo XIX, a los documentos impresos se sumaron las grabaciones audiovisuales, es decir, las representaciones objetivas de fenómenos físicos como sonidos e imágenes. Por primera vez fue posible documentar fenómenos culturales orales, ponerlos a disposición de los investigadores y difundirlos a un público más amplio, incluso mundial. 

Ahora bien, el acceso a la información y su difusión dependen de la estabilidad de los documentos y de la posibilidad de consultar su contenido. Debe reconocerse que, paradójicamente, cuanto más avanza la tecnología, menos estables suelen ser los soportes. Si se les presta el debido cuidado, las tablillas de arcilla de Mesopotamia perdurarán varios milenios más y el papel puede conservarse durante varios siglos. En cambio, la vida útil de los documentos audiovisuales es de algunos decenios, y la duración media de los electrónicos es inferior a diez años. 

Los soportes modernos de la información adolecen de otro problema: puesto que se leen con máquinas, la mayoría de los documentos audiovisuales, y todos los electrónicos, están amenazados, simultáneamente, por la inestabilidad material y química de sus soportes y por la obsolescencia de los equipos de lectura. La tecnología avanza a una velocidad tan grande que la vida comercial de los sistemas de grabación y archivo es cada vez más breve. En el mundo de los documentos audiovisuales y electrónicos avanzados –habitualmente denominados documentos “de origen digital” – suele suceder que ya no sea posible adquirir el equipo necesario para leerlos pese a que los soportes estén en buen estado material. Por consiguiente, para preservarlos correctamente será preciso transferir periódicamente los documentos sonoros, visuales y electrónicos de una configuración de equipo, programa y formato informáticos a la siguiente. 

Hasta hace poco tiempo, la salvaguardia de todos esos documentos consistía, fundamentalmente, en el cuidado de libros y otros materiales escritos. La bibliotecas existen desde hace más de 4.000 años, mientras que sólo hay los documentos fotográficos desde 1839, los archivos audiovisuales aparecieron hace más de un siglo y los más recientes documentos electrónicos se han difundido hace menos de diez años. Todos estos documentos conservan la información en forma de palabras, imágenes y sonidos, juntos o por separado. Sus distintas formas y, también, los materiales que los componen, constituyen factores de importancia que deben tomarse en consideración para preservarlos correctamente.

Uno de los principales objetivos del Programa Memoria del Mundo de la UNESCO consiste en promover la preservación del patrimonio documental de la humanidad. Los archivistas, bibliotecarios y responsables de la adopción de decisiones encontrarán en este folleto una breve introducción a los aspectos y problemas técnicos de la preservación.

Aspectos estratégicos
Las modernas tecnologías de la información y la comunicación (TIC) cambiarán considerablemente los métodos de acceso a la información e incrementarán la demanda de consulta de documentos. Si no se numeriza la información tradicional, facilitándose así su acceso, se correrá verdadero riesgo de que gran parte de ella caiga en el olvido. 

También representa una seria amenaza el hecho de que un elevado porcentaje de los documentos que recogen el patrimonio cultural y lingüístico de la humanidad se encuentra en manos de instituciones de investigación y culturales de pequeñas dimensiones, y no está integrado en los grandes archivos. Las restricciones financieras que sufren esas instituciones les impiden preservar sus bienes de manera profesional. Algunas de ellas pueden incluso ignorar las amenazas que pesan sobre sus colecciones que, si no se localizaran y preservaran sistemáticamente, dentro de pocos decenios habrán desaparecido. Eso significaría la pérdida irreparable de valiosos documentos culturales y lingüísticos, de formas de expresión que, debido a la mundialización, han cambiado considerablemente, o incluso han desaparecido.

Para convertir la información analógica al formato digital y, así, permitir que el mayor número posible de personas pueda consultarla será preciso desplegar importantes estrategias. Si bien muchos países cuentan con legislaciones y normativas para preservar sus acervos nacionales, las TIC pueden cambiar las formas y hábitos de consulta. Debido a su facilidad de acceso y a la utilización, en archivos y bibliotecas, de instrumentos digitales de conservación que no son destructivos, las copias numéricas podrían resultar tan atractivas a los investigadores que los materiales que sólo existen en formato analógico podrían caer en el olvido y perderse, en particular, en el caso de las culturas minoritarias y las variantes locales o regionales de las principales culturas. Al carecer de atractivo social, su preservación puede verse en grave peligro. 

Debe tenerse presente que, una vez que la información analógica se ha convertido al formato digital, es una cuestión esencial la utilización de prácticas ejemplares y la planificación para mantener en vida la información archivada en sistemas informáticos, de lo que forman parte las políticas necesarias para asegurar la realización periódica de copias de seguridad y la transferencia planificada de los equipos, programas y datos informáticos a la siguiente generación de sistemas. 

La información y su recuperación sistemática constituyen la memoria de las civilizaciones. El objetivo estratégico del Programa Memoria del Mundo consiste en salvaguardar toda clase de información en calidad de guardianes de nuestra memoria colectiva. 

Acceso y preservación: 

dos objetivos aparentemente contradictorios, aunque conciliables 

Los servicios de archivos y bibliotecas tienen dos objetivos esenciales: 

· El primero es facilitar el acceso a los documentos que custodian para que el patrimonio cultural se mantenga vivo y siga siendo objeto de investigación y enriquecimiento. 

· El segundo consiste en preservar los documentos que conservan para que el patrimonio cultural pueda transmitirse intacto a las generaciones futuras, ya que el porvenir de las naciones, los pueblos y las comunidades depende del conocimiento de su pasado. 

Para cumplir ambos objetivos de manera satisfactoria es necesario preparar una política de preservación a largo plazo a fin de impedir o frenar el deterioro de los documentos y de mejorar las condiciones de preservación de las colecciones o, por lo menos, salvaguardar su contenido mediante la copia de los documentos en formato analógico o digital. 

Sin embargo, debe tenerse presente que es absurdo preservar un documento por la sencilla razón de que es posible hacerlo. Sólo merece la pena si se hace con el fin de dar acceso a su contenido en el futuro. 

Antes de asignar un presupuesto en el marco de los recursos financieros y humanos de cada institución es útil conocer los riesgos, los posibles daños y las medidas que deben adoptarse. Conviene elaborar proyectos a corto, mediano y largo plazo. Cada medida de preservación contribuye a reducir los riesgos y ha de adoptarse, aunque no se pueda resolver todos los problemas a la vez.

La preservación de las colecciones de las bibliotecas y los documentos de los archivos comprende distintas actividades esenciales entre ellas las medidas de preservación, la conservación, la numerización, el reformateado y la transferencia. Para proteger los documentos es necesario empezar por conservarlos en cajas o embalajes adecuados, que no sufran variaciones de temperatura o humedad relativa y manipularlos con cuidado. Hay tratamientos especiales de restauración para muchas clases de documentos, desde los más antiguos hasta los más recientes, pero antes de aplicarlos es preciso solicitar asesoramiento profesional a expertos de museos, bibliotecas o archivos, según corresponda. Respecto a los documentos sonoros, visuales y electrónicos, será necesario formular estrategias ordenadas de numerización y transferencia. 

La participación de todos los profesionales de las bibliotecas y archivos es de fundamental importancia y la sensibilización de los responsables de la adopción de decisiones y el público en general resulta indispensable. 

Todas las personas deben poder acceder a la información con la mayor libertad y facilidad posibles. La preservación de esa información en una amplia gama de formatos garantiza su consulta y por eso ha de perseguirse activamente. 

Condiciones ambientales y almacenamiento
Las condiciones ambientales y los métodos de almacenamiento influyen grandemente en la preservación de los documentos. El control del ambiente, unas condiciones de almacenamiento adecuadas y un mantenimiento apropiado de los locales y materiales constituyen las primeras medidas preventivas que han de tomarse. Para mejorar las condiciones de almacenamiento se han elaborado normas y desarrollado tecnologías. Todos los materiales tradicionales (papel, pergamino, cuero, hojas de palmera, etc.) son polímeros naturales. Los soportes más recientes –cintas, discos y películas- están compuestos por polímeros artificiales, como el PVC y el poliéster. La velocidad de descomposición química de los distintos polímeros es muy variable. Si algunos pueden durar –y han durado- varios milenios, a otros les cuesta sobrevivir un decenio. 

Todos los polímeros se degradan, tanto los naturales como los artificiales. No es posible detener la degradación, pero manipulando los documentos con cuidado y almacenándolos en condiciones favorables se puede frenar su avance. En cambio, una manipulación descuidada y unas malas condiciones de almacenamiento pueden acelerar mucho ese proceso.

Planificación frente a catástrofes: 

prevención, preparación, respuesta y recuperación.

Un siniestro en una biblioteca o un archivo constituye un acontecimiento inesperado, que hace peligrar las colecciones. Por ello, es preciso planificar la posibilidad de que se produzca una catástrofe. Ninguna institución está libre de sufrir siniestros. La planificación para hacerles frente es un componente básico de la seguridad de las bibliotecas y archivos, su personal y colecciones. Debe considerársela un elemento esencial de los programas de preservación que todas las bibliotecas y archivos han de instrumentar. Merced a la existencia de un plan oficial por escrito, las instituciones pueden reaccionar con eficacia y rapidez ante una emergencia y reducir los daños que puedan sufrir el edificio y su contenido. 

· La prevención comprende la elección del emplazamiento del edificio y su construcción, así como la adopción de medidas preventivas. 

· La preparación consiste en estar prontos en el momento en que sobreviene un siniestro. Comprende la formación del personal y el establecimiento de contactos con empresas y prestatarios exteriores que puedan resultar de utilidad en caso de emergencia.

· La respuesta y la recuperación dependen de la manera en que se hayan efectuado la prevención y la preparación.
La formación del conjunto del personal de todas las categorías, desde la más alta hasta la más modesta, sobre el papel que se le pedirá que desempeñe para mitigar las consecuencias de un siniestro es un componente esencial de todos los planes de emergencia. Si bien gran parte de esta capacitación puede impartirse mediante directrices y manuales de formación, será preciso completarla con talleres y simulacros de desastres. 

Todas las grandes asociaciones de archivos y bibliotecas y varias instituciones de archivos han publicado manuales sobre preparación frente a siniestros. Se recomienda que, al elaborar los planes detallados destinados a una institución, se solicite su asesoramiento. 

Cooperación internacional – El Escudo Azul

El Comité Internacional del Escudo Azul (ICBS) fue creado en 1996 por el Consejo Internacional de Archivos (CIA), la Federación Internacional de Asociaciones de Bibliotecarios y Bibliotecas (IFLA), el Consejo Internacional de Museos (ICOM) y el Consejo Internacional de Monumentos y Sitios (ICOMOS) con objeto de prestar asesoramiento sobre preparación frente a siniestros y establecimiento de sistemas que permitan acelerar la respuesta ante una emergencia y la recuperación posterior. El Escudo Azul se dedica a proteger el patrimonio cultural frente a cualquier peligro. 

Numerización para dar acceso a los documentos y preservarlos 

La numerización se ha convertido en un instrumento poderosísimo para dar acceso a toda clase de documentos. Las consecuencias para las civilizaciones de las nuevas posibilidades de acceso a la información digital que ofrece Internet han sido comparadas, con justicia, con las que tuvo la aparición de la escritura o la invención de la imprenta. La numerización también reduce los perjuicios que ocasiona la manipulación excesiva a ciertos documentos de gran valor y, de ese modo, mejora indirectamente la preservación de los materiales tradicionales. Para que los materiales sonoros y visuales, así como las distintas clases de documentos “de origen digital”, puedan escapar al deterioro de sus soportes y la obsolescencia de los equipos y programas informáticos necesarios para reproducirlos y acceder a ellos, es preciso transferirlos de configuración periódicamente. 

Salvaguardia del patrimonio digital 

Puesto que la tecnología digital se ha convertido en un poderoso instrumento para preservar y tener acceso a toda clase de información, la preservación de la información numérica constituye un problema considerable dado que:

· Es preciso seleccionar la información “de origen digital”, gran parte de la cual procede de la explosión de Internet. 

· Se carece de normas.

· La información ha de almacenarse sistemáticamente en archivos digitales. 

· Es menester mantener la información en vida a lo largo de generaciones de equipos y programas informáticos en constante evolución. 

· La información numérica debe protegerse contra las pérdidas accidentales. 

Todas estas dificultades son de consideración. 

Actualmente, tanto el proceso completo de elaboración, indización, numerización y archivo, como los equipos de acceso, la política en materia de copias de seguridad y la transferencia periódica resultan relativamente costosos. Uno de los objetivos del Programa Memoria del Mundo consiste en estimular el adelanto tecnológico para acelerar la reducción de los costos futuros de preservación y almacenamiento digital a fin de que el acceso a la información y su protección sean asequibles en todas partes del mundo. 

La UNESCO ha elaborado una estrategia dirigida a promover la preservación digital basada en: 

· Una amplia consulta con los gobiernos, los responsables de la formulación de políticas, los productores de información, las instituciones relacionadas con el patrimonio y los expertos en la materia, los fabricantes de programas informáticos y las organizaciones normativas. 

· La divulgación de directrices técnicas.

· La ejecución de proyectos piloto.

· La aprobación, por la Conferencia General en su 32a reunión, celebrada en octubre de 2003, de una Carta de la UNESCO sobre la preservación del patrimonio digital.
Pergamino, papel y otros materiales tradicionales

Los documentos tradicionales se escribieron en muchos materiales diferentes. Las tablillas de arcilla, las piedras y los huesos fueron probablemente los primeros, pero el papiro, las hojas de palma y el pergamino también se utilizaron durante muchos miles de años. Estos últimos son considerados materiales antiguos, pero incluso el papel, un soporte de apariencia tan contemporánea, lleva dos milenios utilizándose. 

Si se los cuida correctamente, la mayoría de estos materiales antiguos puede durar mucho tiempo. La mayor parte de los papeles que se fabricaron hasta el siglo XIX también. El incremento de la demanda de papel en el mundo industrializado y la escasez de trapos y retales –las materias primas tradicionales- condujeron a su producción masiva con pulpa de madera. Este es un medio ácido que envejece más rápidamente que la mayoría de los papeles que se fabricaban antiguamente con trapo, por lo que adquiere un tono amarillento y pierde rápidamente su flexibilidad inicial, volviéndose quebradizo. Actualmente, muchos de los documentos manuscritos e impresos de los siglos XIX y XX que se conservan en bibliotecas y archivos se encuentran en muy mal estado y los lectores no pueden consultarlos. Los periódicos, que se imprimen en un papel ácido de muy mala calidad, corren especial riesgo. Para preservar el contenido de la mayoría de esas colecciones, la única solución consiste en copiarlas en microfilms o en formato digital.

Las normas ISO para papel permanente (ISO 9706:1994) y papel de archivo (ISO 11108:1996) fueron formuladas hace ya varios años. La industria papelera adoptó generalmente las normas para papel permanente y es fácil procurárselo desde hace un decenio. Si se lo compara con el costo de papel de menor longevidad e inferior calidad, el precio del papel ISO 9706 es competitivo. 

Material fotográfico

Oficialmente, la fotografía nació en 1839. A medida que fue evolucionando, aparecieron más de 40 técnicas que tuvieron éxito comercial, algunas de las cuales todavía se emplean hoy en día. 

Las fotografías constituyen una categoría del patrimonio cultural muy delicada y es preciso que un personal calificado le prodigue cuidados especiales. El material fotográfico es sensible a los contaminantes transportados por el aire, a las partículas que emiten y desprenden el mobiliario y los embalajes de almacenamiento de los archivos y, también, a la humedad y la temperatura elevadas. Al manipularlo es necesario prestarle especial atención. Las sustancias presentes en los dedos –incluso cuando parecen estar limpios- iniciarán el deterioro. Por consiguiente, es importante controlar tanto el acceso, como las condiciones ambientales de preservación. También es conveniente determinar las técnicas fotográficas que comprende cada colección para poder circunscribir sus problemas de preservación específicos. 

Las técnicas fotográficas son los procesos utilizados para obtener imágenes sobre una superficie sensible a la luz. Por consiguiente, esa definición también se aplica a las imágenes tomadas con cámaras digitales. Sin embargo, como la fotografía digital no emplea placas ni películas, poco o nada tiene en común con las técnicas tradicionales. Se trata de un procedimiento electrónico con el que se obtienen archivos de imágenes en formato numérico. Esos archivos se preservan de la misma manera que los demás archivos digitales de información. Las copias dependen de las distintas técnicas de impresión (chorro de tinta, láser, transferencia térmica, haluro de plata tradicional o color) y han de tratarse en función de su naturaleza, es decir, como papel y tinta u otros productos para reproducir imágenes, o como copias fotográficas.

Soportes mecánicos para grabaciones sonoras

Entre los documentos que se suelen clasificar en la categoría de audiovisuales (imágenes fijas o en movimiento, grabaciones sonoras y visuales) se encuentran las grabaciones acústicas en cilindros y discos. Los cilindros se empezaron a utilizar alrededor de 1889 para realizar grabaciones originales. Si bien su fabricación industrial se detuvo a fines del decenio de 1920, siguieron utilizándose para grabar en directo hasta fines del decenio de 1950. La mayoría de los cilindros son de cera y algunos de los que se produjeron en forma industrial de celuloide. Los discos de surco ancho para gramófonos, también llamados de pasta o de 78 revoluciones por minuto, fueron el principal soporte de reproducción sonora que se fabricó industrialmente entre 1898 y mediados del decenio de 1950. Antes de la aparición de las cintas magnéticas, entre fines del decenio de 1940 e inicios de los años 50, los “discos instantáneos” –se trataba, en la mayoría de los casos, de discos de metal recubiertos con un polímero flexible como, por ejemplo, acetato de celulosa- eran el soporte utilizado para grabar sonido por las radioemisoras y otros usuarios. 

A fines de los años 1940, los discos de microsurco (de vinilo o de larga duración) reemplazaron a los de pasta; estos, a su vez, fueron sustituidos durante el último decenio por los discos compactos (CD) para efectuar la mayoría de las grabaciones comerciales.

El estado de los soportes mecánicos es de la mayor importancia. Las grabaciones sonoras en cilindros y discos son sensibles a la humedad y el calor. Además, todos los soportes mecánicos pueden verse afectados por la aparición de hongos. Las temperaturas superiores a 60°C son peligrosas, en particular para los discos de vinilo y los cilindros de cera. Es indispensable protegerlos de los rasguños y otras deformaciones que podrían producirse debido a malas condiciones de almacenamiento o una manipulación negligente del equipo de reproducción. Los surcos en los que se encuentra grabada la información nunca han de deformarse. 

Soportes magnéticos para grabaciones de

audio, vídeo y datos

Los soportes magnéticos son parte integrante de la vida moderna. Se los utiliza, en forma de cinta, para grabar sonidos e imágenes y datos numéricos. En el decenio de 1880, Oberlin Smith publicó los principios básicos para grabar señales en un soporte magnético, pero no se dio curso a esa idea hasta que en 1898 se inventó un sistema de grabación en alambre y que, a mediados del decenio de 1930, se desarrollaron las cintas magnéticas en Alemania. 

En 1956 apareció la primera cámara para grabar imágenes en una cinta que tuvo éxito comercial. Desde entonces, han aparecido constantemente nuevos formatos para filmar imágenes. Se ha calculado que, dadas las distintas normas de difusión y de suministro de electricidad existentes durante los 40 años transcurridos desde que se empezó a filmar imágenes, se han utilizado más de 100 formatos diferentes. Actualmente, los formatos comerciales de cintas de audio han quedado más o menos obsoletos puesto que han sido reemplazados por verdaderos formatos de ficheros que se graban en distintos soportes. A corto plazo, ocurrirá lo mismo con los formatos de vídeo tradicionales. Sin embargo, la utilización de cintas magnéticas para almacenar sonidos, imágenes y datos continuará incrementándose y aún seguirán empleándose durante muchos años.

Soportes ópticos

Los soportes ópticos se utilizan para almacenar sonidos, imágenes y datos digitales. Hoy en día coexisten los primeros CD para grabaciones audio, los CD-ROM, la familia de los DVD y los discos magneto-ópticos. Dentro de este grupo, también se encuentran los CD y DVD que se pueden grabar. Anteriormente también se utilizaron cintas ópticas, aunque su empleo nunca se generalizó, y discos de vídeo analógicos. La utilización de CD y DVD que se pueden grabar para almacenar datos se ha extendido mucho debido, fundamentalmente, a su gran capacidad de archivo, la facilidad con que se encuentran en el comercio y se transportan y, también, al bajo costo de los soportes y equipos de grabación y reproducción. A diferencia de lo que sucedió con los discos WORM y magneto-ópticos, su gran éxito les garantiza una amplia utilización y la posibilidad de encontrar el equipo de reproducción durante un largo tiempo. 

Los primeros soportes ópticos -los CD para grabaciones de audio- se comercializaron a inicios del decenio de 1980. Inicialmente, se pensó que se trataba de un formato de almacenamiento a largo plazo prácticamente indestructible. Actualmente se sabe que no es así. La vida útil de los discos ópticos para grabar oscila, en función las condiciones ambientales, el almacenamiento y los métodos de manipulación, entre varios decenios y algunos meses. La exposición prolongada a la luz solar o a temperaturas elevadas puede reducirla a unas pocas semanas. 

Dejando de lado la limitada fiabilidad de sus propiedades físicas, es preciso que el ajuste del equipo de grabación, el programa y el soporte sea perfecto durante todo el proceso de grabación. Para utilizar los soportes ópticos que se pueden grabar de manera responsable, es preciso disponer de equipo y programas informáticos especiales para pruebas. Estas últimas pueden ser complicadas y muy largas. 

Por ello, los CD y DVD para grabar no constituyen soportes adecuados para archivo. Sin embargo, en los casos en que el archivo original esté registrado en un soporte más seguro y el lapso necesario para consultarlo -si la copia de trabajo se estropeara- fuera razonable, resultan muy útiles para hacer copias de trabajo o de consulta.

Preservación y consulta de materiales digitales
A lo largo de su historia, la tecnología para preservar y consultar materiales digitales ha evolucionado de manera espectacular. Las tecnologías de almacenamiento han cambiado considerablemente, y seguirán haciéndolo. La capacidad de archivo aumenta de manera exponencial y los costos disminuyen constantemente. Además, es muy probable que esa evolución mantenga su ritmo actual. 

Hoy en día, la utilización de soportes magnéticos, cintas y discos duros es preponderante en los archivos digitales profesionales. Desde hace varios decenios, las aplicaciones de las tecnologías de la información emplean cintas magnéticas y se está incrementando su densidad de datos para mejorarlas aún más. Actualmente constituyen el soporte digital de almacenamiento de menor costo. Debido a sus características propias, la principal desventaja es la velocidad de acceso. Si se las almacena en bibliotecas ópticas y las carga un sistema robotizado (“almacenamiento casi en línea”) será preciso esperar varios minutos antes de poder consultar su contenido. Si las cintas se archivan en un estante, a la manera tradicional (“almacenamiento fuera de línea”), y se las carga manualmente, el tiempo necesario para consultarlas se alargará considerablemente. 

Las cintas magnéticas constituyen una buena solución para almacenar grandes cantidades de datos, como los archivos de audio y los nuevos archivos de vídeo, pero sólo en los casos en que el tiempo de acceso carezca de importancia. Vista la limitada fiabilidad de los discos ópticos para grabar que se comercializan actualmente, el almacenamiento de datos fuera de línea, mediante copias de seguridad en cintas, es una buena solución para archivar colecciones de pequeñas dimensiones y, también, para archivos digitales automatizados de pequeña escala, que en caso de necesidad pueden ampliarse fácilmente. Hoy en día la gestión manual fuera de línea de las copias de seguridad en cintas puede ser la mejor solución para almacenar archivos de unos pocos terabytes, pero ese umbral disminuirá constantemente a medida que sigan disminuyendo los costos de almacenamiento en discos duros. 

Debido a su diseño material, se puede acceder de manera casi instantánea (“en línea”) al contenido de los discos duros magnéticos. Internet y la consiguiente demanda de acceso en línea a cantidades de datos cada vez mayores ha provocado, en 15 años, la multiplicación por 30.000 de la densidad de datos de los discos magnéticos. Simultáneamente, se ha producido una disminución espectacular de los costos. Las series de discos duros se mantienen en funcionamiento permanentemente durante toda su vida útil, que por lo general es de cinco años. Sin embargo, se trata sólo de un valor estadístico y siempre ha de tenerse presente que los discos pueden estropearse en cualquier momento. 

Para que el almacenamiento profesional de datos en discos duros sea suficientemente seguro, se los reúne en sistemas “RAID” (Redundant Array of Independent Disks – Serie Redundante de Discos Independientes). Estos, merced a un programa especial, compensan los fallos. Los datos no se pierden si uno de los discos se deteriora. El sistema vuelve a configurarse automáticamente y los usuarios pueden seguir trabajando. 

Las series redundantes de discos se fabrican para una amplia gama de configuraciones, desde los sencillos sistemas RAID de escritorio, hasta otros muy complejos. Además, en los casos en que la velocidad de acceso tiene mucha importancia, se pueden instalar dos subsistemas de series redundantes de discos, conectados por una red, que se copian automáticamente. Para alcanzar un mayor grado de seguridad, también se puede archivar el contenido de las series de discos duros en cintas de seguridad. 

Aunque el almacenamiento fuera de línea de los discos duros es un tema que se aborda con frecuencia en los círculos especializados en la preservación digital, en la práctica aún no ha ganado adeptos. Por último, debe tenerse presente que los discos duros para uso profesional (SCSI, S-ATA) ni son de la misma calidad, ni cuestan el mismo precio, que los empleados en los PC personales.

Los sistemas RAID son la mejor solución cuando el tiempo de acceso tiene importancia. Son los que se utilizan habitualmente para los archivos de baja densidad (datos reducidos), mientras que los originales digitales de archivo, con una resolución de preservación, se conservan casi en línea, o fuera de ella. Sin embargo, debido a la baja de los precios, cada vez se conservan más archivos de preservación en línea.

Con frecuencia, se denominan Digital Mass Storage Systems (DMSS – Sistemas Digitales de Memoria de Masa) los sistemas integrados de almacenamiento robotizado casi en línea, los sistemas RAID y las combinaciones de ambos. Uno de sus componentes esenciales es un programa especial que controla la distribución de los contenidos en las distintas unidades de almacenamiento, organiza el acceso, comprueba constantemente el estado de los datos de los materiales almacenados, los restaura antes de que el deterioro de los soportes ocasiones pérdidas y organiza la transferencia de los contenidos a un nuevo sistema de almacenamiento, con un mínimo de manipulaciones, antes de que el antiguo sistema quede obsoleto. Por lo general, las transferencias deben efectuarse en promedio cada cinco años. Como, desgraciadamente, los precios de los programas no bajan a la misma velocidad que los costos de los equipos informáticos y los soportes de almacenamiento, su importe todavía constituye un obstáculo para la generalización de las tecnologías de almacenamiento digital, en particular en los países en desarrollo. 

Pese a que, como se expuso más arriba, los precios de los equipos y soportes de almacenamiento digital bajan cada vez más, la preservación sigue siendo una empresa estratégica, logística y financiera considerable. Si en el mundo analógico los documentos estables solo requerían que se optimizaran su manipulación y almacenamiento, lo cual era relativamente fácil de realizar con medios relativamente limitados, la verdadera preservación digital exige un compromiso permanente, tanto en materia organizativa como financiera, de los propietarios de una colección. 

Dónde hallar más información:

Puede encontrarse información sobre la preservación documental en las normas y los informes publicados por los principales organismos e instituciones o solicitándola a expertos independientes. 

	Organismos no gubernamentales
y privados
	Ámbito de actividad
	Sitio Web

	CLIR
	Consejo sobre Recursos Bibliotecarios y de Información
	www.clir.org

	DELOS
	Red de excelencia sobre bibliotecas digitales
	www.delos.info

	ECPA
	Comisión Europea para la preservación 
y el acceso
	www.knaw.nl/ecpa

	erpanet - Electronic Resource

Preservation and Access Network
	Preservación de materiales culturales 
y científicos
	www.erpanet.org

	FIAF - Federación Internacional 
de Archivos del Film
	Imágenes en movimiento 
en toda clase de soportes
	www.fiafnet.org

	FIAT - Federación Internacional 
de Archivos de Televisión
	Archivos de televisión
	www.fiatifta.org

	GETTY - Institutos de Investigación 
y de Conservación Getty
	Material sobre la utilización de instrumentos digitales para preservación 
	www.getty.edu

	IASA - Asociación Internacional de Archivos Sonoros y Audiovisuales
	Archivos y bibliotecas sonoros 
y audiovisuales 
	www.iasa-web.org

	CIA –Consejo Internacional de Archivos
	Toda clase de archivos
	www.ica.org

	ICOM - Consejo Internacional de Museos
	Toda clase de museos
	http://icom.museum

	IFLA - Federación Internacional 
de Asociaciones de Bibliotecarios y Bibliotecas
	Toda clase de bibliotecas
	www.ifla.org

	IPI - Image Permanence Institute
	Investigación sobre preservación 
de imágenes
	www.imagepermanenceinstitute.org

	JISC - Joint Information Systems Committee
	Investigación sobre preservación digital
	www.jisc.ac.uk

	OCLC/RGL 

- Centro Bibliotecario Computarizado en Línea/Grupo de Bibliotecas de Investigación 
	
	www.oclc.org


Referencias básicas 

Cuestiones de carácter general
Consejo sobre Recursos Bibliotecarios y de Información y Universidad de Cornwell.
En la Web: Tutorial on Preservation and Conservation, 2003-2005.
http://www.librarypreservation.org

Publicado en árabe e inglés.

IFLA. Programa Central sobre Conservación y Preservación (PAC) y Consejo sobre Recursos Bibliotecarios y de Información (CLIR). IFLA Principles for the Care and Handling of Library Material, Edward P. Adcock (comp.) en colaboración con Marie-Thérèse Varlamoff y Virginie Kremp. Paris, IFLA PAC, 1998 (International Preservation Issues, 1). 

http/::www.ifla.org/VI/4/news/pchlm.pdf

Publicado en albanés, árabe, chino, croata, esloveno, francés, griego, italiano, japonés, polaco, portugués y ruso.
Boston, George (comp.): Safeguarding the Documentary Heritage. A Guide to Standards, Recommended Practices and Reference Literature Related to the Preservation of Documents of All Kinds. UNESCO, París, 1998 

http://www.unesco.org/webworld/mdm/administ/en/guide/guidetoc.htm 

En CD-ROM: Safeguarding our documentary heritage/Conservation préventive du patrimoine documentaire. Edición bilingüe francés/inglés. París, IFLA PAC, Ministerio de Cultura de Francia, UNESCO, 2000 

(Puede consultarse en: a.abid@unesco.org y en marie-therese. varlamoff@bnf.fr)

http://www.ifla.org/VI/6/dswmedia/fr/index.html

Edición en español: Salvaguardando nuestro patrimonio cultural, editado por CENEDIC, Colima, México, 2002.

Bradley, Kevin (comp.): Suitability of Recordable Optical Media for Archival Purposes (de próxima publicación por SCoT, en colaboración con IASA TC)
International Preservation News. París, IFLA PAC, desde 1987 hasta la fecha. Tres números anuales.

http://www.ifla.org/VI/4/ipn.html

Documentos audiovisuales
Edmondson, Ray. Filosofía y principios de los archivos audiovisuales, Programa General de Información y UNISIST, UNESCO, CII-98/WS/6, París, junio de 1998 

http://unesdoc.unesco.org/images/0013/001364/136477s.pdf 

Audio

IASA, Equipo de Trabajo sobre Selección. Selection Criteria for the Transfer for reservation Purposes of Analogue and Digital Audio Content to Data Formats. Asociación Internacional de Archivos Sonoros y Audiovisuales (IASA), 2004. 

http://www.iasa-web.org/

IASA, Comité Técnico, The Safeguarding of the Audio Heritage: Ethics, Principles and Preservation Strategy (IASA TC - Standards, Recommended Practices and Strategies, IASA TC-03), 2ª versión, IASA, 2001

http://www.iasa-web.org/iasa0013.htm

Bradley, Kevin (comp.); Comité Técnico de la IASA, Guidelines on the Production and Preservation of Digital Audio Objects, (IASA TC - Standards, Recommended Practices and Strategies, IASA TC-04), IASA, Pretoria, 2004

Fotografía: 

Lavédrine, Bertrand. A Guide to the Preventive Conservation of Photographs.
Instituto de Conservación Getty, Los Ángeles: 2003.

Pavaó, Luis. Conservación de colecciones de fotografía. Dinalivro, Lisboa, 1977. 

(Publicado en español en la colección de Cuadernos Técnicos de la Junta de Andalucía, Granada, 2001).

Reilly, James, y Frey, Franziska. Digitalización de imágenes para colecciones fotográficas. Universidad Nacional Autónoma de México. De próxima publicación

Roosa, Mark. Care, Handling and Storage of Photographs/El Cuidado, manipulación y almacenamiento de fotografias/Entretien, manipulation et rangement des photographies.

IFLA PAC, París, 2002. Texto trilingüe en español, francés e inglés. (Internacional Preservation Issues, 5.)

Si desea más información, puede consultar el sitio web del Proyecto SEPIA de la Comisión Europea.

http://www.knaw.nl/ecpa/sepia/

Películas:

FIAF, Comisión sobre Preservación, Preservation and Restoration of Moving Image and Sound, FIAF, Bruselas, 1986.
Bowser, Eileen, y Kuiper, John (comp.). Manuel des archives du film. FIAF, Bruselas, 1980. (Edición en español: Filmoteca de la UNAM, "Boletín CIDUCAL", nº 3. México D.F., 1981)

Documentos digitales
UNESCO, Carta sobre la preservación del patrimonio digital. París, 2003.

http://portal.unesco.org/es/ev.php-URL_ID=17721&URL_DO=DO_TOPIC&URL_SECTION=201.html
Webb, Colin. Directrices para la preservación del patrimonio digital
IFLA/CIA, Guidelines for Digitisation Projects for collections and holdings in the public domain, particularly those held by libraries and archives, UNESCO, París, 2002.
Miembros del Subcomité de Tecnología del 

Programa Memoria del Mundo de la UNESCO: 

Julián Bescós

Informática El Cortes Inglés





Grupo de digitalización de archivos históricos 




Madrid, España

George Boston
Tamworth

(Relator)

Reino Unido

Adolf Knoll

Biblioteca Nacional de la República Checa





Praga, República Checa 

Fernando Osorio
Escuela Nacional de Conservación, 


Restauración y Museografía INAH (México)

Ciudad de México 



México

Jonas Palm


Departamento de Conservación





Archivo General del Reino





Estocolmo, Suecia

David de Roure
Departamento de Electrónica e Informática, 




Universidad de Southampton 




Southampton, Reino Unido

Dietrich Schüller
Fonoteca 

(Presidente)

Academia Austríaca de Ciencias 




Viena, Austria

Marie-Thérèse Varlamoff 
Programa IFLA PAC, 



Biblioteca Nacional de Francia



París, Francia
Funcionario del Programa de la UNESCO 
Abdelaziz Abid 
UNESCO

París, Francia

PAGE  
1

